
CARTA X. 

Mi estimado amigo . · · . 
que hace muchos dias· ;:~y a pagar .el resto de la deuda 
una brnve reseña de . go contrarda, de hacer] . V 
en Alemania y difun~~~~a escuela filosófica que ~a~idA 
yores estragos á la r r yor la Francia, causa ios m 
gravemente el ~ ig1on, y tiende á com a­
Jo que a·· P?rvernr de la ciencia B' prometer 

JJe en mis anterio · ien recordará V 

dque tan abiertamente P.rofierses slobre l~~losofía alewan~ 
e vez en c d • a e pante1smo -

ticas h~bla~:~ ~:u::rn en_vo!v~rse en fo;~~; :~s qt~e 
h_ombre y. de la natura~e~~ªJ; m1ntelig1?le, de Dio;,~:~ 
d:r!ª en pasajes-del mismo· filb~ª ;cusac1on procuré fun-
g a' y creo que no le hab . o o contra quien la dir" 
de 9ue la imputacion n ra quedado á V. ninguna dur 
sera difícil á V . o era calumniosa Q . . a h · · persuadirse . · u1zas le 
acerse. á la escuela france que igu~les cargos puedan 

:· Co~sm ; porque habíend~a q.~e sigue las huellas de 
vectJvas de los univ . . o1 o repetidas veces J 

clero, se l!abrá V.ima!~!~r1os contra la intolerancia d:~ 
,. o que la filosofía del gefe del 
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eclecticismo es inocente en todas sus partes ; y que solo 
cabll apel\idarla illlpía en hombres que Sil alarmen, no 
]JOr el error, sino por la sola iuz de la razon, '1 se empe­
ñen en coridemir el entendimiento humano á eterna in­
movilidad y ~ hi mas estúpida ignorancia. 

No n.1e costará mucho tfabajo sacarle á V. de éste er- i 
rnr, y demostrarlé ha&ta la última evidencia, qua no sin 1 
razori levanta la voz él clero frao~és contra el venentl i 

que se procura ofrecer á los jóvenes en coVa de oto. 
En primer lugar debe V. saber que ya en f8t9 ense­

ñaba M. Cousin que no habia demdsttacion de la exiS­
tencia y.de los atributos de Dios, ni experimental, ni de 
llli'a clase. Es cierto que al propio tiempo a'firmaba que 
la existencia de Dios es una verdad superior á todas las 
otras y hasta á los principios que se llaman axiomas ; 
mas no deja de añadir lo siguiente: <e Sea cual fuere la 
opioion que se adopte sobre el particular, queda establecí• 
do que ni la experiencia sola, ni la experiencia ayudada 
del raciocinio, no puede alcanzar la existencia de los 
atributos esenciales de Dios. » ¿ De qué servia el decir 
que la existencia de Dios es una verdad superior á todas 
las otras, si luego se la combatia por sus cimientos, 
asegutando que la razon no podía alcanzarla, y decla· 
randa por consíguicnte -vana i\usion la creencia en que 
estuvieron los filósofos de que habian conseguido por 
medio de las criaturas elevarse al conos;imrento del 
Criador~ ¡, No podríamos suponer que en 1819 no se 
a.trevia M. Cousin á manifestar su pensamiento todo 
entero; y que así tributaba aparentes homenajes á la 
verdad para poder continuar minándola, sin alarma~ 
demasiado á los que no se hubieran podido resigt:)ar á la 
enseñanza del panteismo? Bien pronto se convencerá V. 
ne que esta cooj-etura no está destituida de fUnda-

:nento. · 
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Leamos las palabras de su Curso de l 8f 8, pág.53, y por 
el(as echaremos de ver que el fondo de su filosofla era el 
mismo que hemos hecho notar en la escuela alemana. 
11 El ser ~sol u to, dice, conteniendo en su seno el yo y 
no yo firn to, y formando por decirlo asi el fundo idéntico 
de todas_ las cosas, uno y muchos á un tiempo, uno por la 
1iustancia, muchos por los enómenos, se upareceá si mis­
mo en la conciencia humana. » 

• u _No puede haber mas que una sustancia, añad~ en la 
~ma ~39, la sustancia de la verdad ó la su prema i11-
te_ligenc1a. Dios es et ger único y unive1·sal ( pág. 274) ; 
Dios es la sustancia universal, cuyas ideas absolu tas 
~mponen !asola manifestacion accesible á la inteligen ­
cia del hombre ( ¡.,ág. 390); Dios no es mas que la verdal! 
e? su esencia ( pág. i 28 ) ; no es otra cosa que el mismo 
lnen, el órdeii moral tomado sustancialmente. » ( Obras de 
Platon, torno t•, ai:gumento del Eutbyphron, pág. a . 
« No sa_bemos_de D10s otra cosa, ~ino que existe, y que 
se mamllesta .ª nosotros por la verdad absoluta.)) ( Cur­
so de rnto, pag111a f40 ) . .. La materia, tul como se la 
define . vu lgarmente, no existe ; pues que por lo comun 
se la mu-a como una masa inerte, sin organizacion y sin 
.regla, cuan_do en realidad está penetrada de un espírilu 
que la ~o:;l!e~1e y ordena : ella no P.s, pues otra cosa que 
el_ refieJo":1s1ble d~I espíritu invisible : el mismo ser que 
~ve et~ nosotro.~, vive en ella : Est Deus in nobis : est Deus 
m rebus ll ( pág. 2o5 ). « Estudiad la naturaleza, elevaos 
á_ l_as l1•yes que la rigen y que hacen de ella una vcrdau 
nvrnnte, una verdad que se ha hecho activa sensible: en 
una palabra Dios en lamateria. Profundizad p11es la natura• 
lez.i ; cuanto mas os penetrareis de sus leyes, mas os acer..­
care1s al ~spfritu divino queJaanima. Estudiad sobre todc 
la 11 umamdad, pues que ella es todavía mas santa quelana­
turaleza, porque estando animada de Dios como esta, loco-
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coceas!., mientras la naturaleza \o ignora: abarcad el con: 
junto de las ciencias físicas y de las morales: separa~ lo 
principios que ellas encierran ; _pon~os en presenci_a de 
elilas verJ:ldes, rcfcridlas al ser mfimto que es su 01ígen 
v ~osten, y habreis conocido con respecto á Dios _todo lo 
qu , de el nos es dad~ con~er e_n los eslr••chos lim 1tes de 
uucstra in h:lio-encta fimla ( pag. i41-142 ). » 

::,1 v. rcfl~lLlona so~re estos pasajes de_ M. Cous111, 
1t1ejo1· dirt3, con liOIO que V. atien~a al scln l1,do hternl y 
obvio de algunas de· sus propos1c100t)S, vei:a V. el. pan­
teísmo cubierto con un velo muy trnspa1·e~te. :,~gun 
Al. Cousin no puede haber masque una suctanc1a: D10~ es 
el ser único y universal, el ser absoluto es uno por la 
sustancia, y muchos por los fenómenos ; el hombre no 
es mas que una participacion de ese ser absoluto, pues 
que el ser que contiene en si el yo y ~I no_yo ~nito, y 
que constitu)'e por decirlo así el fondo •~tico_ de toda¡ 
las cosas se aparece á sí mismo en la conc1enc1a huma­
na. Si es~udiamos la naturaleza, si no~ ?enetramos ~e 
sus leyes, nos acercaremos al espíritu dlvmo que ~a_am­
ma -pues que ella no es mas que una 11er~ad mv,ente, 
un~ verdad que ha pasado á ser activa sensible : en una 
palabra, Dios en la materia. Todo lo que podem_os saber 
de Dios, \o conocemos poniéndonos en presencia ~.e los 
principios de las ciencias físicas y morales. Y refinendo­
\os al ser infinito que es su orlgen y su sosten. Para q~e 
no nos quedase duda de. que M .. Cousin no ente odia 
estas palabras en sentido que p~d1ese s_er aceptad? yor 
hombres que admiten la e.1istenc1a_de Dios como distin­
to de la naturaleza, tuvo buen cuidado el autor de ex• 
plicarse mas en otro lugar, revelando toJo el fondo de 
su sistema: hé aquí sus palabras : « Dios cuenta tau tos 
adoradores-cuantos son los hombres que piensan; pue¡¡ 
que no es posible penlia.l.' ,láo, ad..uiUr alguna. verdad, 
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aunque no fuese mas que un . . 
aquí s~gun M. Cousin reduci~:~la ( ib. P~- i28 ). » lié 
conocimiento de una verdad 1 a _adorac1on de Dios al 
quien conozca un principio ~~~!~rera ;_ así por ejemplo, 
fueren su ignorancia ó cmá11cas, sean cuales 

sus errores sobre t d puntos naturales y sobre o os los dema!í 
rador de Dios De est s naturales, este tal sera un ado-

. a uerte no es • 
ateos; pues que como t d posible que haya 
menos su propia existencfa o bombre admitirá cuando 
consiguiente adora á Dios , ya ~dm1_le u?a verdad, y por 
iecu~ncia nacia de su do~t~;~ousi~ vió que esta con­
abrazó y la coosicrnó 'y leJos de rechazarla la 
e~presa so~re et ;arli:~1a:~: ~cr¿tos. Hé aquí cómo se 
n1~se estudiado todas las· le , o ay ~t~os; el que hu­
llllca, aun cuando no ye~ tic la t1s1ca y de la quí-
JD • . resumrnse su sab .b . 

mac,011 de verdad divina 6 d . e~ aJo la deno-
lll~s religioso, ó si se quiere e ~10s, seria no obstante 
ctmeo despues de habe , sabr1a mas sobre Dios que 

' r recorl'ido d . ó ' como el de la razon suficiente 6 1 os tJ•es principios 
formado desde luego un t d t de causalidad, hubiese 
trata de adorar un nom~r~ ªn;ue !!amara Dios. Nose 
este titulo el mayor nú , os, sino de encerrar en 
l{Ue la verdad es la ma:;~~ d_e verda~es posible ¡ puei:; 
~ Cuando llabeis concebido acion de Dios ( pag. f4i ).Jt 
en otro lugar, concebid u~na. verd_ad como idea, dice 
'ª sustancia . el que con ~b tln existe, Y así la u nis á 
sustancia, sea que él lo ~e ea a verdad, concibe pues la 
raber si algurio cree en Di p 16 que lo ignore ...... Para 
verdad, de donde ses· os,yo. e preguntaría si cree im la 
mas que la ontoloo'ia i;u;u2~e la teología natural no es 
cologfa. Laverdad;ra' rel. . a ontología esla en la psi­
iaña.tfida á la idea de la v;~'; :~:s m~ que esta palabra 

frien claro se echad ' es (pag. 3815). )1 

es el Dios de los cristi:;;;~ue el Dios de M. Cousin no 
'PUP.s que no e¡ otra cosa 
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segun él, que la naturaleza misma, el conjunto de las 
leyes que la rigen, bastando conocer una cualqUiera 
ee ellas 6 una verdad, sea la que fuere, para exi­
mirse de la nota de aleo. Creer en Dios, segun M. Cou­
~in, es creer en la verdad; la teologia natural no es 
mas que la ciencia de los seres en abstracto; y la reh* 
gioo no es otra cosa que una palabra, añadida á esta. 
vurdad; con esta teoria tenemos proclamado sin rodeos 
el panteísmo: segun ella Dios es todo, y todo es Dios: 
es decir, que el ser infinitamente perfecto, esencialmente 
distinto de la naturaleza, será una quimera; pues que 
no hay otro ser que la naturaleza misma: todo cuanto 
existe, todo será fen60l8nos de la sustancia universal, 
de ese ser único que todo lo 'absorve, que todo lo iden­
tifica en si mismo, que es á un tiempo espíritu y mate­
ria, que es acti110 é inerte, que ba existido siempre y 
siempre exisLirá; y por cúnsiguiente no bay creacion, 
y todas las trasformaciones que vemos en el universo, 
no son otra cosa que diferentes fases de un ser único 
que se modifica de vatias maneras. 

No crea V., mi estimado amigo, que estas doctrinas 
de M. Cousin con respecto á Dios, fuesen verlidascomo 
al acaso, sin estar enlazadas con otros principios que 
los sostuviesen. Muy al contrario, ellas son las conse­
-iuencias del prmcipio fundamental de los panteístas so-• 
Jire la sustancia; hé aquí cómo la define en sus Frag* 
111e11tos (i.losóficos n. iº, pág. 3t2 de la aaedicion) : u. La 
~ustancia es aquello que no supone nada fuera de si , 
1elativamente á la existencia. » Tenemos, pues que la 
sustanciaba de ser única, ya que en su esencia excluye 
la coexistencia de otros seres: luego todo cuanto existe, 
finito ó infinito, no puede ser mas que una sustancia 
única: luego los seres que á nosotros nos parecen dii;. 
\iutos, no son en realidad otra cosa que modificaciones 
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del ser universal, único, que todo lo identifica en sL Es­
tos coro1arios no asustan á M. Cousin·, antes bien. los 
adopta como la única doctrina razonable. « Una sustan­
cia absoluta, dice, debe ser única para ser absoluta ..... 
Las sustancias relativas destruyen la idea misma de sus­
tancia; y sustancias finitas que suponen fuera de ellas 
otra sustancia con la cual se ligan,se parecen.mucho a fe. 
nómenos (pág. 63). » « La sustancia de las verdades abso­
lutas, dice en otro lugar, es necesariamente absoluta; y si 
es absoluta es tambien única, porque si no es única se 
puede buscar alguna cosa que exista fuera de ella, y en­
tonces se sigue que ella no es mas que un fenómeno 
_relativamente á este nuevo ser, el cual, si se dejase sos­
pechar que fuera de él existia tambien alguna cosa; per­
dería á su vez la naturaleza de ser, y_ no seria mas que 
un fenómeno. El circulo es infinito;~ no hay sustancia, 
ó no háy mas que una (pág. 312). » 

No cabe prnfesar con mas claridad el principio funda­
mental de los panteístas; solo faltaba salíer si M. Cousin 
admitia en toda su extension la doctrina de la esct.tela 
de Espinosa. Desgraciadamente encontramos un pasaje 
d011de formula su pensamiento de la manera maa explí 
cita que imaginarse puede, diciendo : « El Dios de la 
conciencia no es un Uios abstracto, un Rey solitario, re- ( · 
legado mas allá de la creacion sobre el trono desierto · 
de una eternidad silenciosa, y de una existencia abso­
hita que se parece á la misma nada. Es un Dios á un 

- tiempo verdadero y real, á un tiempo sustancia y causa: 
siempre sustancia y siempre causa; no.siendo sustancia, 
sino en cuanto es causa, y causa sino en cuanto es sustancia. 
-es decir, siendo causa absoluta, uno y muchos, eternidaa 
y tiempo, espacio y número,esencia y vida, indivisibilidad 

, y totalidad, principio, fin y medio, á la cumbre del ser 11 
1 en su mas humilde grado, infinito y finito á Ull, tiempo; 
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. . mimo tiempo Dios,na~uraleza 

triple en fin, es decu, a un. Dios no es todo, es nada; si es 
y humanidad. ~n !f~c~~l s;n si es incomprensible; Y su 
absolutamente md1v1s1. e sot;os su destruccion. Incom­
incomprensibilidad es para n:n la escuela, Dios es claro en 
prensible como fórrnul_a y para el alma que le po-

le mamfiesta, Y ¡ 
el mundo que todas partes vuelve en a gufi 
see y le siente : estando en. . . del hombre, del cual él 

. en la concienoia . ·a d 
modo á sí mismo I ecanismo y la tripllc1 a 
constituye indirectame~ted: s: ropia virtud y de la tri- . 
fenomenal, por ~l refleJ¡° al fi es la identidad absolu­
plicidad sustancial, de_ ªacula'ª edicion pág. 76.) 

'º prefacio e 1 ' o ta. ii (Tomo • ' . tan terminante, no ere ' 
Despu.es de una dec\¡lrac1odn V dudar de la mente del 

· 0 que pue a . • 
mi estimado am1g , 'r las declaraciones 4e cns-
filósofo; y sean cuales ueren ha a hecho l\i. Cousin, 
tianismo que en otras p_artes ye se las debe mirar co-, v n nosotros en qu , , 
convendra • co rmientos que dispensa a ,~ 
mo una esp~c1e de cu.mp Imo la expres1on de la fé, n_ 
religion domrnante, Y.ºº. c\s filosóficas. Yo por lo me­
siquiera de sanas c~nv,~~~~ profesarse.mas abiertaroen­
nos no- a1ca~zo ~ómo Pd . . ndo claramente que Dios es 

telsmo que 1cie · ' •o 
te el pan ' , . d ' tiempo, espacio y ~u~e1 ' 
uno y muchos,_ et~1~ 1triad Y totalidad, princ1p10, fin 
esencia y -vida, md1v1s1 ~1 los seres y en su grado mas 
y medio, en la cumbr~ e. un mismo tiempo, y á un 
humilde, infirnto_ y fim~o i:leza y humanidad, compen­
mismo tiempo D10~, na u estas inequívocas palabras : 
d1audo el pensamiento en 

« Si Dios no es tod~, es nadpar1~:cipios bien se deja'supooer 
tados serneJantes ' ,· y Asen . de M. Cousin no se1an mu 

que las doctrinas morales. r na. pues que la profesion 
conformes á la religion_cnse~~no~adamiehto de la liber­
del panteísmo trae consigo ·denle que siendo el hombre, 
\ad hi,unana. Porque es ev1 

•. 
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segun l~s doctrinas panteist.as , 
sus~anc,a ~nica, todo cuanto ,é~n. mero ac~idente de la 
se~an mod1ficaüiones de la s piense, qmera ó haga :~~1:°º desaparece la libertad uds:f ~i~~ ~niversal; por l~ 
él iene _una existencia distinta I:' ~o, ya que este 
e se encierra pertenece al ser únf p,opia, y cuanto en 

- s que_ l\f. Cousin no tiene r .. co que le absorbe. Asi 
no es libre de una manera ab epa10 en decir : el hombre 
~ue está dotado tina vez so_ld_uta, porque esta fuerza de 
tlempb · ' eai a eh el · ' pierde tle su carácter . . . espac10 Y en el 
!~~d~ccion general al Curso ~!;~~!do y_absoluto. ii (In, 

0 ugar explicando ¡ O, pag. 66 y 67 ) E 
es libre cua'ldo lleva e· n ? q~e es libe!'lad dice . « nn. n d si mismo l . . • u, ser 
c~an o ~n el efercicio de su e principio de sus actos, 
pia:s leyes." (Qurso de f 818 (uer~ solo obedece á sus pro­
:~te fitósoto, para ser libl'e';:!· 40.) De suerte que segun-
)ºº entre obrar y no obra·r ó _s ~ecesario tener la elec-

srno qu~ . ; entre bbra l:le . es suficrentt! el tener en . . resto óaquello, 
_su~ actos1 y no obedecer m SI ~msmo eJ ·principio 

As, fll bruto que tíehe en sí ~s que a su~ propias leyes. 
actos, el demente el Ímbé . mismo el principio de ~us 
~er~s que tieri.en ;n sí mis crl, en u~~ ~alab~a, todos los 
~tª? tan libres como el :os;' prmc1pio de su accio"rl 
p en1tud del conocimiento rn rre en sano juicio y en 1~ 

La revelacion h • 
reducidas á la n~la c~:tª1!~da~ '.ªs religiones, quedan 
vano .es que este 61ósofo se teor:as de l\f. Cousin; Y en 
doctrmas no están reñid empene en_ sostener que sus 
de haber léidolosanterióas con e~ cr1st1anismo. Despues 
tra~á V, muy peregrino ef ~s pasa~_es, ciertamente encoh­
M at~·eve_á deéir lo sfguiéntnguaJe de M. Cousin cuando 
me~tos. « ¿ Qué pued h b e en el prefacio de sus F 
ló~1ca't' .Por ventura eso a ~ entre mí Y la i:Jscué'la ;:~ 
mo Y de la Iglésfa? Eñ Jis ~ rln en:migo ·del érístianis-
, uchos cu1·sos qul3 he hecho 
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y· libros que he escrito, b puédese acaso encontrar uQa 
tola palabra que se aparte del respeto debido á las· cosas 
Jagradas? Que se me cite una sola dudosa ó ligera, y la 
¡eüro, la repruebo como indigna de un filósofo. i Será tal 
tez que sin queterlo,· ni saberlo yo, la filosofía que en­
;eño haga vacilar la fé cristiana't Esto seria mas veli­
groso, y al mismo tiempo menos criminal, porque no 
siempre es ortodojo quien quiere sedo. Veamos cuál es 
el dogma que mileoría pone en peligro.¿ Es el del Ver­
bo, el de la Trinidad, ú otro cualquiera? Digase, l)rué• 
bese ó ensáyese de probarlo: esta será cuando -meno1? 
una discusion seria y verdaderamente teológica: yo la 
acel)to ae antemano, y la solicito. )) 

Ya ve V·~ mi estimado amigo, que M. Cousin entiende 
la religion cristiana de un mopo bien singular; pues que 
despues de haber -profesado el panteismo, es decir, des­
pues de haber destruido la idea fundamental de toda 
verdadera religion, que es la de un Dios esencialmente 
distinto de la natu(aleza, todavia está, empeñado en -pa­
sar plaza de verdadero fiel; y no quiere que se diga que 
se ha desviado de las doctrinas del cristianismo. Ustoo 
que no íiene interés en ver las cosas al re-vés de lo que 
son, n.o podrá concebir cómo un hombre grave se atreve á 
consignar en sus obras semejantes palabras, despues de -
haber manifestado en 0scritos anteriores cuál era su 
modo de pensar sobre las verdades á que rinde en el 
1)itado pasaje tan humildé acatamiento. Esta extrañeia 
le le desvanecerá á V. algun tanto, cuando sepa qae 

· M. Cousin no ~dmite, como él dice, la tiranía det princi­
pio absoluto de que jamás es licito engañar, y •que en su 
opinion hay engaños inocentes, lüs hay útiles y hasta ~bli­
gatorios)) ( Tra,duccion d!3 Platon t. 4, p. 216-277 ). Qttien 
de tal modo niega á Dios su-naturaleza, y al hombr~ su 
libre albedrío, no és mucho que no escrupulice en legi• 
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limar h mentira; lo singular es que él se baya podid~ 
hacer la ilusion de que semejente engaño en Jo tocante 
á sus doctrinas, babia de alucinará nadie. _Es tan viva, 
el contraste, ó mejor diremos la contradiccion entl'(t 
unos y otros pasajes, que para no verla seria preciso cer, 
rar los ojos á lo que es mas claro que la luz del dia. 

Con esta breve reseña habrá formado V. concepto de 
lo que son esos sistemas filosóficos, en los cuales supo-. 

-nía_ V. tendencias espiritualistas muy sanas, y hasta muy 
conformes con la enseñanza del cristianismo. Así habrá 
podido_ V. rectificar, ó mejor diré, variar la C'pinion que 
había formado sobre el clero católico de Francia, ima­
ginándose que sus clamores coñtra 13] veneno de alguno 

· de losgefes de la Universidad, eran declamaciones faná­
ticas, nacidas únicamente del espfritu de intolerancia, 
y del err1peño de encerrar el entendimiento humano e11 
los límites p1:escritos por el antojo de los eclesiásticos. 
Ahora, para en adelante, me tomaré la libertad de ad­
vertirle á V., que cuando lea en alguna de nuestras pu­
blicaciones científicas y literarias, füJlos magistrales so­
bre este linaje de matel'ias, no se deje V. sorprender 
fácilmente por el tono de seguridad con que se expresa 
el esi.;ritor; que las mas veces, lejos de enterarse á fon­
do del estado de J.a cuestion, no hace mas que traducir 
al pié de la letra las palabras de algun periódico de 
allende los Pirineos. Y como quiera que los que mas 
en boga andan en ciertas regiones, no son los mas adi.c, 
tos á las doctrinas católicas, acont~ce que el fallo emi, 
ticto con afre de imparcialidad y de pleno conocimiento 
de causa, es copia literal de una de las partes, sin que et 
cscrito1' español se haya tomado la pena de escuchar los 
descargos que hubiera alég·ado la otta. Pero basta de la 
filosofía de Schelling, Hegel, y Cousin, pues que si mu­
cho no me engaño. debe de estar V. median.amente íati- . 
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. ! las tras'ormaciones, 11 • iversa Y 1' ¡ ga.do con 'la sustancia ~n. ue se revela á si mismo en a 
los fenómenos, y el ser unic~ ~tes abstracciones, de la a\ta 
•oncienoia humana y-seme3a e se levantan á inmensa 
;oncepcion de esos fi\óso~os b~umanidad, olvidá_ndose en 
'ltura sobre el resto de a ons1·go las nociones del 
" . ¡ de llevar c Q!=; m atrevido vue o . tanto no alcanzam ., 
.sentido comuo. Nosot:os ~~~a~ta tal punto de los ~en­
cuidaremos de·no desv1arn n ·uiciosa; sin uue ºº? 1m_­
deros. trnzados por una razod.~a que recibimos la msp1-
porte mucho- el que se n~~t:e tanto vea V. en qué puede 
racion de musa pede&t;:~to· servidor Q. B. s. M. 
complacerle este su a l. B. 
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